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Tal y como se han ido desarrollando las cosas en los últimos meses, parece bastante claro que estamos sumidos en una crisis económica de proporciones importantes. Reconociendo mis propios errores, he de decir que la misma es, sin lugar a dudas, de magnitud mucho mayor de lo que yo, sinceramente, había pronosticado, pero (y ahora actúo en descargo propio) mucho más aguda, también, de lo que la mayoría de las instituciones que hacen análisis de previsión habían estimado.
Con independencia de que muchos hayamos errado en pronosticar la gravedad de la crisis –esperemos que no suceda lo mismo en lo relativo a su duración-, quisiera centrar ahora mis comentarios en un aspecto concreto, y a veces marginado o no suficientemente subrayado, de cómo hacer frente a la misma. En mi anterior colaboración hablaba de medidas a corto (sobre todo de naturaleza fiscal) y a medio y largo plazo (sobre todo de inversión en I+D y en capital humano). Ahora quiero referirme a la responsabilidad de los agentes económicos y sociales, en primer lugar del Gobierno y partidos políticos, naturalmente, pero también de los sindicatos y organizaciones empresariales.
Por lo que se refiere a los agentes sociales, me gustaría empezar por reconocer que, al menos en los últimos años, sindicatos y patronal han actuado con una dosis de responsabilidad bastante elevada. Lo deseable sería que continuaran haciéndolo en el momento de vacas flacas que estamos viviendo en la actualidad y que, previsiblemente, durará en torno a dos años. ¿Va a ser esto así, o no?

La respuesta a la pregunta anterior no es fácil, pues, a día de hoy, se han producido manifestaciones de representantes empresariales y sindicales en uno y otro sentido. En concreto, los primeros se han pronunciado ya en torno a mejoras fiscales y otros apoyos públicos, y los segundos lo han hecho (en la celebración del 1º de mayo) apuntando que nadie piense que los trabajadores no van a ser en esta ocasión los paganos de la crisis. 

Sin restar un ápice de razón a los argumentos de unos y otros, tengo la impresión de que si las mencionadas tomas de posición se llevan al extremo, lo que ocurrirá es que la desaceleración-crisis económica será aún más intensa de lo que hoy pensamos que puede ser. En efecto, si, por poner dos ejemplos claramente comprensibles, la moderación salarial por parte de los trabajadores y la moderación en las ganancias de capital por parte de las empresas deben ser, en todo momento, un pilar básico sobre el que construir un crecimiento sostenido y sostenible, mucho más nos parece que esto deber ser así en momentos de crisis.  Por eso creemos que ambas formas de moderación deben imperar ahora más que nunca, y que deben empezar haciéndolo de manera tal que haya moderación incluso en las manifestaciones verbales de todos los agentes sociales. 
Previsiblemente, la crisis económica va a afectar de forma negativa tanto a los empresarios como a los trabajadores, por lo que el coste de la misma se va a distribuir entre todos. En mí opinión (y esto, lo reconozco, constituye un juicio de valor que habrá quien no lo comparta), los mejor situados para soportar una parte más que proporcional de la carga del ajuste son los empresarios (sobre todo los grandes empresarios), precisamente porque han vivido un periodo bastante largo de vacas gordas. Pero los trabajadores (y sus representantes, los sindicatos) también deberían ser sensatos (responsables) y mostrar moderación en todas sus reivindicaciones, pues no estamos en el mejor momento para ser muy exigentes.

